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  CAPITULO PRIMERO




  —Es un tipo estupendo, Isabel; pero no. es eso lo que más me interesa de él.




  —No te esfuerces, querida hermana; nos conocemos. Sé muy bien hasta dónde llega tu ambición y lo que la fortuna significa en tu vida.




  Leonor Dugán se estiró en la hamaca y fumó, sin preocuparse mucho por el acento irónico que daba Isabel a sus palabras.




  —A decir verdad —comentó indiferente—, yo no tengo la culpa de no ser sentimental como tú. Te casaste muy enamorada de Luis. Tienes dos hijos preciosos, vives para tu hogar, para esos hijos, para dar continuas satisfacciones a tu marido..., pero yo no soy como tú.




  —Tampoco serás jamás tan feliz como yo.




  —A mi modo, ten la seguridad de que seré feliz.




  —Una felicidad muy relativa.




  —La felicidad que espero de la vida, querida Isabel —rió despreocupada—. Una felicidad hecha a mi medida.




  —¿Quieres que hablemos de otra cosa?




  —Me apetece seguir con este tema. No puedo ir pregonando a los cuatro vientos lo que pienso hacer. Tú eres mi hermana y debes escucharme.




  —Repito que el tema me desagrada.




  Leonor Dugán —esbelta, menuda, de cabellos muy negros y los ojos verdes de expresión vivaracha— se puso en pie y dio algunas vueltas por la terraza. Hacía un sol abrasador, y más allá del toldo no se podía soportar el fuego del sol.




  Isabel —rubia, de ojos azules y mirar suave, muy diferente a su hermana— analizó a ésta con fijeza. Era Leonor una chiquilla de veinte años, atractiva, provocadora y bullanguera, con unas ganas locas de cazar a un millonario. Leonor no era lo que se dice una mujer bella. Tenía múltiples atractivos, y quizá armas más eficaces para cazar a un hombre y volverlo loco que si fuera auténticamente una belleza. Pero, además de ser atractiva, moderna y bonita, tenía una impetuosidad extremada, mezclándose a esta impetuosidad extremada, una buena dosis de positivismos. Ella había decidido casarse con un hombre rico y quizá llegara a lograrlo. Hasta la fecha, y tenía veinte años, no había localizado su objetivo, pero... según decía, el objetivo había aparecido ya, y le había sido presentado en la persona de Ernesto de las Heras y Pardel, marino de guerra, hijo único de un alto personaje y heredero de una fortuna incontable.




  —Entonces tendré que hablar sola —comentó Leonor, encogiendo los hombros y volviéndose hacia su hermana.




  —Aunque me moleste, prefiero oírte, Leonor. ¿Dónde y cómo has conocido a ese hombre que significa el objetivo para ti?




  —A decir verdad, lo conocí en Madrid, entre un grupo de amigos. De eso hace casi un año. El chico demostró preferencia por mí, pero yo no sabía que se trataba nada menos que de un hombre multimillonario.




  Si llego a saberlo entonces, quizá a estas horas el señorito rico hubiera caído en mi poder.




  —Leonor, me das miedo.




  —Más miedo me da a mí la mediocridad.




  —Nunca te ha faltado nada.




  —De acuerdo —dijo fría—. No me faltó lo más indispensable; pero para comprar un traje hubo de hacer mamá mil equilibrios; y tú sabes que nuestra vida, demasiado hacia afuera, nos da suspiros y atragantes. No —añadió más fría aún—. Quiero casarme rica.




  —Mira, Leonor, te voy a decir unas cuantas verdades. Siéntate de nuevo y escúchame con atención.




  —¿Vas a moralizar?




  —Voy a ser real.




  —Bien. Habla, pues.




  —Papá es un médico prestigioso. Ganó dinero y nunca tuvo que humillarse ante sus amigos. Educó a sus hijos y se consideró muy orgulloso de ser un padre de familia ejemplar. Joaquín es hoy un ingeniero competente. Se ha casado y no buscó en su mujer la riqueza, lo cual significa que no marchó de nuestra casa hastiado de esa mediocridad que tú mencionas. Juan se ha convertido en un médico bueno. También se casó...




  —¿Con qué fin me dices todo eso? —se enojó—. Sé muy bien todo lo que hicieron y hacen mis hermanos.




  —Es por si lo olvidas. Sólo pido que sigas nuestro ejemplo. Yo me casé con Luis. Un arquitecto sin capital, pero con unas ganas tremendas de trabajar y de darme amor.




  —Ya lo sé.




  —Quedas sola en la casa de los papas. Ahora puedes lucir esos trajes que tanto amas. Puedes considerarte casi rica.




  —Pero no lo soy —adujo enfadada—. Tú sabes tan bien como yo, que en casa no hay un real, excepto lo que gana papá. Y papá tiene que alternar, vivir su vida. Mamá tiene sus amigas, el abono de la Opera, la ficha de la Caridad... Y yo tengo amigos estupendos, me codeo con lo mejorcito de Madrid, pero no tengo dote y las chicas sin dote... no se casan bien. ¿Me entiendes? Y como siempre hay por el mundo algún tontaina con cuartos, he decidido cazarlo para mí.




  —Repito que me das miedo, Leonor.




  —Y ese tontaina está aquí, en este pueblecito costero, y parece ser que es el dueño del pueblecito.




  —¿Cómo? ¿Te refieres a los señores de la posesión?




  —Sí, al hijo de esos señores me refiero. Yo no sabía que su finca de veraneo estaba enclavada aquí.




  Se puso en pie y le hizo una seña a su hermana para que se acercara a la balaustrada.




  —Mira, ¿ves el palacio en lo alto de la colina? ¿Ves la curva blanca de la carretera que conduce hasta allí?




  —Sí —dijo Isabel con un hilo de voz.




  —Pues allí vive Ernesto de las Heras y Pardel, millonario, dueño de flotas de buques, de minas, de un montón de cosas que ya no recuerdo. ¿Sabes dónde supe todo eso? Aquí.




  —Pues tendrás que volverte a Madrid.




  Leonor soltó una risita sardónica.




  —Mi querida Isabel, quiso el cielo que destinaran aquí a tu marido durante los meses de verano, quiso el cielo que me invitaras a tu lindo chalecito, y no querrá el cielo que yo regrese a Madrid donde todo el mundo se está asando a estas horas. Me agrada la colonia veraniega de aquí. He sido bien acogida; soy la cuñadita joven del señor arquitecto que dirige las obras de restauración de la plaza Mayor, y tengo simpatía... Me agradan —añadió burlona—, los bailecitos que se organizan en casa de Anita San Juan y las excursiones a la montaña y las mañanas de playa en el puerto, donde la gentileza de Ernesto de las Heras hizo alzar un edificio pequeño, erguido sobre columnas, llamado Náutico...




  —De todos modos, te irás de nuevo a Madrid, no quiero responsabilidades. Escribiré a mamá y le diré...




  —Será inútil cuanto hagas, mi querida moralista. He decidido quedarme aquí... y me quedo, a menos que me pongas la maleta en la puerta, cosa que no te creo capaz de hacer.




  Isabel retrocedió sobre sus pasos y se hundió de nuevo en la hamaca, bajo el toldo.




  —Leonor —susurró—. Me agrada tenerte aquí, me gusta que disfrutes entre los veraneantes. Pero olvida esa idea de cazar a un hombre que nunca será para ti. Ernesto de las Heras, según tengo entendido, es un hombre corrido, con muchas horas de vuelo. Es mayor para ti, y no es de los que se casan a tontas y a locas; sería terrible que tú sufrieras por su causa y te pusieras en evidencia.




  —No temas. Papá es un hombre inteligente y todos dicen que yo heredé sus dotes.




  —Además, eres una vanidosa.




  —Mira, me llaman. Hasta luego, encanuto.




  Cogió la bolsa de baño y, silbando, bajó de dos en dos las escaleras y atravesó el jardín. Al pasar junto a sus sobrinos les tiró del pelo y los chiquitines se quedaron llorando a grito pelado.




  —Torbellino —susurró Isabel, viéndola alejarse y subir al descapotable en el cual iban como sardinas en lata un buen número de jóvenes de ambos sexos.




  Vio cómo el auto se alejaba calle abajo y se perdía en una esquina, en dirección a la playa. Suspiró. La vida tendría que darle a Leonor una buena lección y ella sentía que su hermana sufriera.
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  Sobre el traje de baño llevaba unos pantaloncitos cortos de color blanco. En aquel momento se hallaba sentada en la arena y escuchaba lo que le decía Juan, el cual lamentaba no haberla conocido en Madrid.




  —Es extraño que no te haya visto nunca hasta que llegaste a este pueblecito.




  —Lo lamento tanto como tú —rió coquetuela.




  No lo lamentaba nada. Juan era un buen chico, noveno hijo de una familia únicamente acomodada. Algún día sería ingeniero, pero Leonor no deseaba un ingeniero para marido, sino un millonario.




  —Cuando volvamos a Madrid, te veré todos los días, ¿no?




  —Seguro.




  Alguien gritó desde el otro lado:




  —¡Eh, vosotros, venid al agua!




  —¿Vamos, Leonor?




  —Luego. Ve tú; yo me reuniré con vosotros en seguida.




  —Prefiero quedarme a tu lado.




  —Y yo prefiero que te marches —dijo Leonor, burlona.




  Juan, que contaba la importante edad de veintitrés años, se levantó de la arena y, de mala gana, se dirigió al rincón opuesto, donde esperaba la pandilla.




  —Hasta luego, tirana —saludó alejándose.




  Leonor agitó una mano sin mirar. Sus ojos estaban clavados en el agua, por la cual nadaba un hombre con toda maestría. Aquel hombre saltó a un precioso velero y agitó la cabeza. Una cabeza casi rapada, donde los cabellos nacían en punta como espinas. Sonrió. Aquel era Ernesto de las Heras y ella...




  Se puso en pie, y tranquilamente se quitó el pantaloncito. Con calma se dirigió al agua, pero no hacia la orilla, donde esperaban sus amigos, sino mar adentro, recta hacia el velero. Nadó con soltura, como una consumada deportista, y cuando calculó que estaría a la altura del velero dejó de nadar y alzó la cabeza.




  Encontróse con los ojos castaños, humoristas, del conductor del velero.




  —Hola —saludó ella.




  —Hola, ratoncito Pérez, ¿subes?




  —Si me invitas, claro que sí.




  —¿Cómo no voy a invitarte, ratoncito? Sube.




  Y diciendo así, la tomó por los brazos y tiró de ella sin gran delicadeza. Leonor cayó sobre el primer banco que encontró y se agitó furiosa.




  —Eres un bruto.




  —Gracias.




  —Me has hecho daño.




  —Lamentable, ratoncito, y me disculpo sinceramente. ¿Fumamos?




  —Bueno.




  —Primero sécate con la toalla.




  Y se la tiró a las manos hecha una bola. Leonor se quitó el gorrito de goma, sacudió sus negros cabellos cortos y se secó con mucha calma. Ernesto, indiferente a sus encantos femeninos, manipulaba en el motor. Luego se puso los pantalones y con el tórax al descubierto se sentó en el panel del bote y alzó la cara al sol.




  Leonor lo miraba con curiosidad. Todos los chicos, en cuanto la trataban durante unas horas, se lanzaban con fogosidad a hacerle el amor. Enumerando sus encantos, la piropeaban... Pero aquel, Ernesto, parecía tenerle muy sin cuidado que ella fuera joven, bella y bonita. Esto humilló a Leonor, si bien no lanzó su batería. Sabía que la clase de hombres como Ernesto había que vencerlos con cautela y sin que él lo advirtiera. No era guapo aquel muchacho. Tendría treinta años, y en torno a los ojos tenía ciertas arruguitas delatadoras del tiempo, de la mala vida... de las aventuras vividas quizá demasiado aprisa. Sus cabellos rapados le daban a su cara un aire bravucón y sus ojos entre pardos y azules miraban con ironía e indiferencia.




  —Ya estoy seca.




  Ernesto entreabrió los ojos y, del mismo modo que minutos antes le tiró la toalla, le tiró la pitillera.




  —Fuma. Puedes encender con la misma pitillera. Basta que des a ese resorte.




  —Es una joya.




  —Es un recuerdo más bien.




  —¿De alguna chica?




  —De una novia que tuve cuando contaba veinte años —suspiró—. Las de los veinte años son estupendas, maravillosas.




  —¿No te has enamorado nunca?




  —No. Pero me parece que me voy a enamorar de ti, ratoncito Pérez.




  Leonor encendió el cigarrillo y le tiró la pitillera. Íntimamente se sentía contrariada. Mientras Ernesto la tomara a broma —y la tomaba—, sus armas no darían en el blanco. Bien, seguiría su ejemplo.




  —Ten mucho cuidado, porque si te enamoras de mí vas a sufrir.




  —¿Sí? ¿No eres buena chica?




  —Excelente, pero dentro de una tiranía amorosa tremenda.




  —Me horrorizas. Dime, guapa... ¿No nos han presentado en Madrid?




  —Claro. Ya hablamos de eso el otro día, cuando nos encontramos en el Náutico. Figúrate mi sorpresa cuando vi que eras tú, el marino aquel tan simpaticote.




  —¿Te parezco simpático?




  —Mucho.
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